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PALOMAS VIAJERAS. 

NOTA SOBRE LAS QUE ULTIMAMENTE HAN EMIGRADO A MÉXICO, 

PoR LOS SE~OR.Es 

D. .JESVS SABCHBZ Y D. liiAiroEL lt. VILLADA, 

SOCIOS DE NUMERO. 

La emigracion periódica de muchas especies de aves hácia nuestro privi­
legiado suelo, es un hecho bien conocido por todos. La agachona, (Gallinar 
go Wilsonii); la ganga, (Totam.ts Bart1•amius); la codorniz, (Cyrtonix 
massena) y otras innumerables especies, la verifican con sorprendente regu­
laridad, observada por las gentes del campo, los cazadores y los naturalistas. 
El Tlauquechol de los aztecas, que es la espátula color de rosa, (Platalea 
aia.ia de Lineo) pasa todos los aflos, por el mes do Noviembre, de los pal-
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ses septentrionales al Valle de México, por cuya causa los antiguos mexica­
nos dieron á su mes catorceno el nombre de Quechollí. 

Creemos que nuestra patria es una de las regiones cuya fauna ornitológi­
ca es más rica. En apoyo de esta opinion, oigamos las siguientes notables 
palabras de un sabio viajero que pasó algun tiempo entre nosotros, estudian­
do las costumbres de nuestras aves. 

«Un naturalista que, establecido algunos afí.os en México, pudiese seguir 
á las aves en sus ocupaciones, en sus trabajos, en sus relaciones. entre sf, en 
sus emigraciones, reuniría una serie de observaciones curiosas sobre las cos­
tumbres de los animales de esta clase. En este país, en el que los hielos de 
los Alpes y los ardores del trópico se tocan y confunden; en el que los de­
siertos de arena, los montes de coníferas, las sabanas áridas, los jardines, 
los bosques húmedos é impenetrables ocupan regicnes vecinas, pero diferen­
tes de todo á todo; ¡qué infinita variedad estas opuestas condiciones deben 
traer en la fauna de estos lugares! Los contrastes de la naturaleza fisica tie­
nen, por consecuencia, los de la natura!eza viva, que anima cada una de estas 
regiones. Asl, ¡quó variedad de especies se ofrece á la observacion, y entre 
estas numerosas razas, cuántos procedimientos para plegar á las exigencias 
de su vida los materiales dados por esta tierra tan rica y tan fecunda en ele­
mentos diversos! 

La posicion geográfica do México y su clima, hacen que sirva de límites á 

las emigraciones de las aves de la América Septentrional como á las de la 
América Meridional. Segun las estaciones, hospeda á unas y otras. Las que 
vienen del Mediodía, encuentran alli el mismo clima tropical, la misma hu­
medad, los mismos bosques; pero tambien al mismo tiempo, el limite de to­
das estas condiciones hácia la frontera septentrional del pais. Las que llegan 
de la América boreal, encuentran á alturas diversas el grado de temperatu­
ra que les conviene. Asl es, que á la misma latitud se matan los pericos, 
los ibis rojos, los savacús y las garzas del Brasil; el pavo salvaje de los Es­
tados-Unidos, el jasettr del Canadá, (Bombicilla americana,) y el tetrao de 
las nieves; aves de las que varias llegan aquí al límite de su habitacion más 
meridional. 

Pero si muchos volátiles afluyen por una parte, y eligen á México para 
patria temporal, no excluyen el inmenso número de los que son del todo 
especiales á. este pals. México es al contrario, una de las más bellas regiones 
ornitológicas que sea tlado encontrar, porque al inmenso número de especies 
que el cazador mata sobre sus gradas sucesivamente elevadas hácia el cielo, 
la mayoría es especial á su suelo. Mas no solamente llama la atencion el nú­
mero de especies que llegan á México, sino tambien el número de individuos. 
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La forma triangular de la América Septentrional, y particularmente la con­
figuracion de :México que va estrechándose segun una curva arqueada de 
Norte á Sud-Oeste, hace que durante la emigracion de invierno, se reuna 
entre estos límites más y más estrechos, una gran masa de aves que forman 
en estío la poblacion de un espacio de país mucho más grande, y que á su 
llegada al istmo de Tehuantepec, se acumulen sobre una superficie muy re­
ducida. De aquí depende que el viajero encuentre á cada paso una asombro­
sa abundancia de aves. Los pericos llegan al pals en innumerables legiones, 
llenando los bosques, el aire, con su estrepitosa charlaría. Las orillas de los 
rios abundan en tántalos, garzas é ibis, de todos colores, de espátulas color 
de rosa, de jacanas de diversos colores, de innumerables zancudas que re­
bullen en el lodo con los caimanes, y que mezclan sobre la arena de los ri­
bazos, sus huellas delicadas con las de los jaguares y tapiros. El agua de los 
lagos bana estas innumerables legiones de patos, de los que se matan cen­
tenares y frecuentemente millares, en un solo dia y á las puertas de la ca­
pital. Los bosques hormiguean con una soldadesca emplumada de libreas 
ricas ó brillantes, que llenan el aire con sus extraordinarios y algunas veces 
espautosos gritos. Asl, cuando al caer la noche el viajero se detiene al bor­
de del desierto río quo desliza sus silenciosas ondas bajo las espesas arca­
das del bosque sin fin, y que establece su albergue bajo el abrigo impene­
trable de estos árboles gigantescos, cuyas entrelazadas ramas ocultan el os­
curo azul del cielo y hasta el brillo de las estrellas; el extraño é imprevisto 
concierto de todos los habitantes del bosque le llama la atencion, y por sus 
lúgubres sonidos, provoca en él una inquietud vaga que no engendt·a, al 
mismo grado, el temor de las hostias feroces. Mas, habituado poco á poco 
al canto chillan y discordante de estos brillantes habitantes del aire, acaba 
por encontrar en estos sonidos roncos, en estas voces de ventrílocuo, en es­
tos gritos breves y penetrantes, en estas risas sardónicas y sofocadas, uno de 
esos extraños encantos que despierta fl'ocuentemente la vida de los trópicos, 
y cuyo grato recuerdo es uno de los últimos que se borran. » 1 

Ademas de estas emigraciones regulares, y cuyo móvil proviene siempre 
de las mismas causas, hay otras originadas por circunstancias anormales ó 

extraordinarias. Segun los periódicos de los Estados-Unidos, el invierno de 
los al'1os de 1872 á 73 ha sido riguroso, pues en algunos puntos el hielo for­
ma una capa de diez tí quince piés de espesor, y el termómetro ha lle­
gado á 24° bajo cero. Este frio excesivo, y la falta consiguiente de alimentos, 
es seguramente la causa de la notable emigracion del pichon viajero del Ca-

1 Sa~a1ure. Costumbres do algunas aves do México, Génova, 1868. 
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nadá, Ectopiste.~ migratoria, de Lineo y Swainson, que sucesivamente ha 
invadido varios estados de la república, siguiendo su marcha hácia el Sur. 

El Sr. Rincon ha remitido al Museo Nacional, cuatro ejemplares que te­
nemos á la vista, macho y hembra, tomados en Jalapa; y de ellos nos servi­
mos para hacer la clasi.ficacion siguiente: 

Sinonimia. Ectopistes migratoria (Lineo, Swainson.) 
Columba migratoria, Gmel. 
Idem canadensis, Grnel. 
Piohon de paso, Catesby. 
Paloma viajera, Temminck. 
Pichon viajero de Canadá, Chenú. 
Tórtola del Canadá, Buffon. 

DESCRIPCION .-Cabeza, nuca, dorso y supracaudales de un color gris azu­
lado, con reflejos azules, violados y dorados hácia los lados y detras del cue­
llo; pecho y abdómen de un color rojo vinoso; region anal y sub-caudales 
de un blanco puro; cubiertas alares cenizas como la cabeza, con las escapu­
lares teñidas de moreno y con algunas manchas irregulares, negras, reflec­
tantes; romeras negras ribeteadas de blanco y rojizo; las dos rectrices me­
dianas de un negro apizarrado; las laterales cenizas, pasando gradualmente 
al blanquizco de la base á la punta, todas marcadas con una gran mancha 
negra sobre las barbas internas; pico negro; narices ligeramente protuberan­
tes; párpados desnudos, de un rojo de púrpura; piés rojo de laca; iris ana­
I'anjado. (Degland). 

Longitud total, O.m4:0 á O.m4:L 
La hembra es un poco más pequeña; sus tintes son ménos vivos, y sus re­

flejos ménos brillantes: pecho cenizo. 
Habita desde el Golfo de México, los Estados-Unidos, el Canadá, hasta la 

bahía de Hudson y de Baffins. 
Nutricion. Bellotas y granos. 
Costumbres. Viven en sociedades numerosas~ Segun Temminck, sus es­

taciones de reposo son marcadas frecuentemente por la devastacion de los 
árboles y la enorme acumulacion de su estiércol. Forman sus nidos de pe­
quenas varitas, y parece que solo ponen dos huevos. Son aves esencialmente 
viajeras, y algunas veces llegan hasta las partos septentrionales de Europa . 

Atendiendo ú la notable destruccion que ejercen en los árboles y en los 
granos de las localidades que ocupan, creemos que debemos de considerar 
su permanencia entre nosotros, como perjudicial, á pesar de la. opin~on ge-
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neral de que entre las aves, las grandes especies compensan los gastos que 
hacen en los cereales, por su utilidad como alimento para el hombre. 

NOTICIA. SOBRE ESTAS PALOMAS, POR EL SR. D. ANTONIO DEL CASTILLO, 

SOCIO DE NUMERO. 

En una excursion geológica que hice por la sierra de Zacapoaxtla para el 
reconocimiento de unas vetas metalíferas, tuve oportunidad de conseguir una 
media docena de estas palomas vivas, que destiné desde luego para presen­
tarlas á esta Sociedad, al Museo y al Gabinete de Historia natural de la Es­
cuela de minas. 

Las noticias que recibí de los habitantes, son las que se han publicado en 
algunos periódicos de esta capital, comunicadas por el Sr. D. Francisco Lo­
bato Huerta. 

Por el 1 O de Diciembre, aparecieron por parvadas que oscurecían el sol, 
y se posaron en los bosques de encinas, de cuyas bellotas se mantenían . Du­
raron como veinte dias en ellos, y han desaparecido despues, sin que se se­
pa el rumbo que han tomado. Un dia ántes de su desaparicion, se notaba 
gran movimiento en ellas, como aviso precursor de su partida. 

Los cazadores hicieron mucha presa, pues aun las mujeres disparaban so­
bre ellas. Se asegura que son de buen sabor; pero es preciso no lavar su 
carne para condimentarlas. 

Con los ejemplares recogidos, he podido determinar á primera vista, que 
corresponden al género ectopistes, (voz griega que significa listas á viajar) y 
son conocidas en Norte-América con el nombre de Wild ó Passenger Pi­
geons, y es la especie migratoria de Swainson. 

Son del Este, de las altas llanuras centrales; y segun los caractéres que 
dá el profesor Tenney, en su Zoología, respecto de sus costumbres, ejecutan 
grandes viajes con una velocidad rnédia, de una milla por minuto. Sus emi­
graciones las hacen por falta de sustento, y no se verifican, por tanto, en 
estaciones jeterminadas del at'lo. Emigran adonde quiera que puedan en­
contrar su alimento, que es de granos, arroz ó nueces. Su número en estos 
viajes queda más allá de cualquiera concepcion. 

Se asocian por millones en una sola parvada para dormir, llenando com­
pletamente florestas de 30 á 40 millas de largo, por varias millas de ancho; 
y, cargando materialmente con su peso los árboles, rompen aun los más 
grandes. De su estancia de reposo vuelan en algunos casos, centenares de 
millas á los campos de su sustento, y vuelven por la noche. En sus emigra-

1 


